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				Cuando era pequeño, mi madre se inventó un cuento sobre un tigre que no tenía dientes. ¡Qué niño no habría querido jugar con uno! Fue mi sueño durante muchos años (y el de mis primos), y después el de sus nietos.

				 Mi madre falleció hace dos años. Como homenaje, he transformado esa historia corta en un libro ilustrado con la ayuda de Leire Martín.

				 Un abrazo allá donde estés, mamá.
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				A Miguel López, Hematocrítico. Sin él, tal vez este libro no existiría.
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				Érase una vez un tigre feroz que tenía atemorizada a toda la jungla. Era el que más rápido se subía a los árboles, el que mejor se camuflaba entre las ramas y el cazador más eficaz que se había visto en la India durante décadas. 

				Hasta que…
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				Un día como otro cualquiera, el tigre se ocultaba entre los arbustos. Espiaba a un cervatillo que pastaba ajeno al peligro. Como solía hacer antes de atacar, el felino apretó los dientes y los frotó para afilarlos. Pero al hacerlo, sintió un pinchazo de dolor. Al oír el quejido que se le escapó, el cervatillo lo vio y salió huyendo.
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